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Introducción 

 Para hacer camino tenemos que empezar por alguna cosa, 

entonces hemos trabajado un artículo de la Hna. Kenyuyfoon Gloria 

Wirba, terciaria de san Francisco de Asís, con el título EL RETO DE 

SER RELIGIOSA AFRICANA, HOY.  
 

Sabemos casi todas que la cultura de África está todavía 

sujeta a ciertas tradiciones, tabúes y prácticas que, a menudo, 

hacen especialmente a mujeres y niños víctimas de dolor y 

sufrimiento. En esta cultura, hoy, las religiosas africanas buscan 

diversas formas de anunciar a su pueblo el Evangelio como la 

Buena Noticia: un mensaje de vida.  
  

La consagración por la profesión de los consejos evangélicos 

inspira una manera de vivir que tiene un impacto social manifiesto y 

elocuente en la sociedad africana. Vividos plena y auténticamente, 

estos valores evangélicos se convierten en un gran desafío para 

esta sociedad dominada por el ansia de bienes materiales, libertad y 

afecto. De hecho, hoy, las religiosas africanas a través de la 

profesión y vida según los consejos evangélicos son invitadas a 

permanecer como testigos significativos del Reino de Dios, el 

principal anhelo del corazón humano. 

La vida religiosa ha encontrado un terreno fértil en África y 

continua experimentando un rápido crecimiento. Este aumento no  
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deja ninguna duda acerca de la relevante fuerza numérica de las 

religiosas en este continente. Se bien admitimos el rápido 

crecimiento y la contribución indispensable de las religiosas 

africanas en la Iglesia africana hoy en día, somos igualmente 

conscientes de los muchos retos a los que tienen que hacer frente. 

A veces, cuando estos retos no son manejados adecuadamente no 

solo hacen el apostolado menos fructífero, sino sobretodo, 

disminuyen el entusiasmo inicial y la fidelidad a la vocación religiosa.  

 

 

 Nuestra reflexión nos llevó a preguntarnos: 
 

 
 

¿Cómo me siento en el rol de mujer consagrada africana y como 

me ve la familia congregacional?  

¿Qué lugar ocupo yo, como religiosa africana, en nuestra 

congregación y que apreciación la sociedad hace de mí? 

 

 
 El primer aspecto que se ofrece a nuestros ojos después de 
la contemplación del mapa de la realidad de África en nuestro 
Instituto, es la Esperanza: incluso, optimismo. Esperanza que nos 
empuja a avanzar, crecer, fortalecernos en la unidad entre nosotras, 
porque como mujeres consagradas africanas y fmmdp, queremos: 
 
 

Ser mujeres consagradas africanas auténticas y profetas de 
nuestra propria realidad socio-cultural, mostrando con la vida 
otra manera de vivir, arraigadas en los valores del Evangelio.  
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A) Seguimiento de Jesús 

 
1. Ser mujeres más orantes desde nuestra realidad, potenciando 

nuestra relación con Dios. 
 

2. Cultivar una espiritualidad fuerte, encarnada, comprometida, 
alimentada en la Eucaristia, oración y en la vida fraterna. 

 

3. Ser mujeres de oración y contemplación, aceptándonos, aco- 
giéndonos y perdonándonos mutuamente, juntas en la búsque- 
da de lo mejor. 

 

4. Búsqueda, apertura y discernimiento de la voluntad de Dios, 
escuchar al Espíritu; ser flexible a lo nuevo, al cambio, estar 
disponibles para acoger las consecuencias que este trae.  

 

5. Fe en Dios Padre, creer que Dios puede hacer algo nuevo, que 

es quien suscita y acompaña nuestra historia. Atreverse a soñar. 

 

B)  Espiritualidad de Comunión 
 
 

1. Vivir una vida armoniosa y más fraterna, ser hermanas entre las 

hermanas FMMDP. Acogida mutua, aceptación de cada herma- 
na como don de Dios 

 

2. Avanzar y crecer en la unidad entre nosotras, fortaleciéndola 
para poder llevar a cabo lo que deseamos. 
 

3. Abrir caminos de comunión y apertura al don del Espíritu y 
afrontar nuestra precariedad de forma solidaria, en unión de fuer 
zas, recursos y posibilidades. 

 

4. Caminar en comunión fraterna para renovar la confianza en la 
verdadera fraternidad, para descubrir otras realidades, abrir 
otras misiones y horizontes. 

 

5. Acoger la gracia de vivir juntas, cuidando la calidad de vida 
evangélica en comunidad, para servir a nuestros hermanos y 
hermanas.  
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6. Ser mujeres maduras y ayudarnos unas a otras a crecer y cultivar 

la imparcialidad. 

7. Vivir con confianza la interculturalidad y ahondar en lo que 
supone la inculturación. 
 

8. Conocer a otras hermanas de culturas, costumbres y tradiciones 
diferentes, integrar las diferencias, cuidando la formación, el 
conocimiento mutuo y las relaciones interpersonales. 
 

C) Revitalización del Carisma 
 

1. Tomar la vida en nuestras manos, ser transparencia del amor de 
Dios haciendo presente el “amaos” entre nosotras, con sentido 
de pertenencia. 

 

2. Asumir la realidad de la vida consagrada en el continente 
africano apostando seriamente por la pastoral vocacional. 
Revisar los criterios o adecuarlos según la realidad concreta de 
cada país o lugar y hacer el debido acompañamiento, teniendo 
pautas comunes en la Congregación. 
 

3. Recrear y revitalizar el Carisma de María Ana Mogas redescu- 
briendo las raíces de la vida consagrada en continuo diálogo con  
la cultura africana, respondiendo a los problemas sociales de 
África, dada su inestabilidad política. 

 

4. Crecer y avanzar en la vivencia del Carisma, que, nos 
posibilitará la respuesta a las llamadas y proyectos de misión. 

 

5. Salir de nosotras mismas e ir al encuentro de los hermanos y 
hermanas, sean laicos, niños, adultos... para mejor transmitir el 
legado que María Ana nos dejó.  

 

6. Hacer un camino de vuelta a lo esencial, a las raíces que dan 
fuerza al crecimiento y estar dispuestas a entregar la vida 
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1. Implementar la creación de estructuras a medio plazo, donde las 
hermanas puedan desarrollar sus actividades apostólicas, para 
su auto-sustentabilidad y para la irradiación del carisma. 

2. Potenciar la misión evangelizadora de la Iglesia. 
 

3. Tener obras propias en cada país donde las hermanas puedan 
desarrollar sus actividades apostólicas para su autosutenta- 
bilidad y para la irradiación del carisma, siendo así testimonio 
profético. 

 

4. Que nuestras formas de animación de vida y misión estén de 
acuerdo con la realidad en que vivimos. 

 

5. Apertura de nuevas presencias principalmente en el interior, 
misiones (necesitamos estar en otras realidades que nos 
desafían)  

 

6. Incentivar en las hermanas el espíritu misionero, para favorecer 
las reestructuraciones que pueden surgir a nivel de Instituto. 

 

7. Aceptar los cambios o los desafíos que la Congregación nos 
propone 

 

8. Aceptar la nueva realidad y los retos que van surgiendo. Dar lo 

mejor de mí como miembro de la familia. 

 

 
1. Cuidar la formación permanente por ciclos vitales, seleccionando 

temas que van de acuerdo con nuestra realidad, como la 
inculturación en África, y determinar prioridades para que la 
implementación de nuestro carisma sea fecundo.  

 

2. Ofrecer a las hermanas africanas una formación en profundidad 
para que los valores y normas culturales se dejen iluminar por el  
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Evangelio que purifica y eleva dichos valores y normas cultu- 
rales. 

 

3. Formar a nivel bíblico-religioso, civil, antropológico, consistente 
para que podamos dar una respuesta al pueblo que tanto nos 
espera, pues somos desafiadas en la pastoral, para dejar 
nuestro brillo en la sociedad africana, caracterizada por el 
miedo, el dolor, males sociales y politicos.  

 

4. Formar las religiosas africanas a todos los niveles, cuidando el 
acompañamiento personal, la dimención humano-espiritual y 
teológica para mejor vivir su consagración y ser respuesta en el 
ámbito de la misión. 

 

5. Facilitar la formación de animadoras comunitarias para el servi- 
cio de la autoridad en las comunidades. 

 

6. Facilitar una formación que ayude a cultivar nuestra identidad 
africana, incentivando la inculturación de la vida consagrada en 
el proprio contexto según el carisma fundacional. 

 

7. Dar posibilidad a las hermanas de aprender manualidades: 
panadería, la pastelería, corte y costura y las decoraciones. 

 

8. Discernir lo que en la cultura africana no es compatible con el 
crecimiento y la plena realización en la vida consagrada,  
(hechiceria, curanderismos, fingimiento, entre otros). Para esto 
es necesario vivir con coherencia, transparencia con nosotras 
mismas y con los demás. 

 

9. Rever la estructura de la formacion de las etapas iniciales, 
mirando las realidades de cada pais. Es conveniente que 
despues de profesar la juniora tenga un tiempo de experiencia 
antes de los estudios civiles. 

 

10. Formar hermanas africanas, para atender la demanda de la 
formación, ayudadas por las hermanas que integran la 
comunidad formadora 
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11. Posibilitar el acompañamiento y encuentros de las hermanas 
junioras en África y que la maestra de junioras elabore la 
programación articulando con la superiora y/o con las hermanas 
designadas. 
 

12. Integrar en el equipo formativo del noviciado una hermana afri- 
cana, por los temas culturales, eso ayudará percibir y compren- 
der las nuevas vocaciones. 

 

13. Dar la posibilidad a las hermanas de formarse y estudiar los 
estatutos de la Asociación María Ana Mogas para poder formar 
a los hermanos que en su momento deben animar las fraterni- 
dades. Se impone conocer para discernir y hacer una crítica 
constructiva. 

 

14. Ser mujeres maduras y ayudarnos unas las otras a crecer y 
cultivar la imparcialidad. 
 
 
 

 
CONCLUSIÓN  
 
 Como mujeres africanas consagradas, queremos:  

 Viviendo una vida consagrada más alegre, abierta y contemplati- 
va, orante, entregada, más humana y activa. 

 
 Abriéndonos a los valores de todas; huyendo totalmente de la 

búsqueda de protagonismo que destruye siempre la fraternidad; 
aceptando la diferencia, conscientes de todas las dificultades 
que implica la interculturalidad.  

 
 Abriendo nuevas casas de misión en cada país teniendo en 

cuenta la cantidad de hermanas que hay en cada comunidad. 
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 Sin tener miedo de arriesgar y expandir nuestro carisma, yendo 
donde sea necesario. Nos planteamos la necesidad de ser 
misioneras en Europa, así como, en otro tiempo, las hermanas 
europeas fueron misioneras en África. 

 
 Siendo mujeres enteramente responsables con profundas 

convicciones, esforzándonos en implementar, compartir y 
capaces de tomar iniciativas maduras desde la propia cultura. 

 
 

 
 
 
 

  
 
 
 
 

 

Dios bendiga a África 
que alce su gloria 
escúchanos, Señor 

Dios bendiga a África 
que alce su gloria 
escúchanos, Señor 
bendícenos, Señor a nosotros,  
tus hijos 

Señor, te rogamos  
que protejas nuestra nación, 
Intervén y cesa todos los conflictos 
Protégenos, Protege nuestra nación,  
protege a África, África! 


